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Elecciones, forcejeos y compás de espera
Demetrio Boersner *

En América Latina se desarrollan procesos 

contradictorios en un marco general de crecimiento 

económico y de relativo optimismo. El Medio Oriente 

muestra síntomas de posible renovación y nuevos 

equilibrios. Ante el peligro de colapso económico 

global, Europa dio señales de vida

En las elecciones generales del 1º de julio de 2012, 
los mexicanos escogieron como nuevo jefe de 
Estado al joven y competente gobernador Enri-
que Peña Nieto, jefe del Partido Revolucionario 
Institucional (PRI) de centro-izquierda modera-
da que, de este modo, vuelve al poder luego de 
doce años de gobierno del Partido de Acción 
Nacional (PAN) de centro-derecha.

 Los dos gobiernos recientes del PAN, bajo los 
presidentes Vicente Fox y Felipe Calderón, rea-
lizaron una labor de reforma del Estado y fo-
mento del pluralismo democrático, pero decep-
cionaron al pueblo en el plano de la inclusión y 
equidad socioeconómica. Además, el presidente 
Calderón cometió un error al dar prioridad a la 
guerra contra el crimen que tuvo por resultado 
un auge de la violencia en el país. El presidente 
electo Enrique Peña Nieto ha prometido que 
bajo su conducción el PRI, ya purificado de há-
bitos corruptos que desarrolló durante su larga 
hegemonía anterior al año 2000, hará un gobier-
no pragmático y eficiente que en lo esencial 
continuará las reformas liberalizadoras iniciadas 
bajo la égida del PAN, sin descuidar medidas 
tendientes a una mayor inclusión social. 

 El resultado electoral oficial fue cuestionado 
en forma conflictiva (como ya lo hizo luego de 
los comicios presidenciales anteriores) por el je-
fe y candidato del Partido Revolucionario De-
mocrático (PRD), Manuel López Obrador, quien 
quedó en el segundo puesto. El PRD, en alianza 
con los comunistas, se opone a las privatizacio-
nes promovidas por el PAN y aceptadas por el 
PRI.

 El retorno del PRI al gobierno mexicano po-
dría significar que en Latinoamérica aún no ha 
muerto la histórica corriente nacional-revolu-
cionaria y popular nacida de raíces liberales, 
positivistas y masónicas, nutrida con insumos 
de marxismo vernáculo y convertida en pode-
roso movimiento de liberación política y social, 
antes de sufrir la tentación del pragmatismo in-
trascendente que en algunos casos la despresti-
gió. Las resurrecciones políticas siempre son 
posibles.

	 Buda Mendes/Getty Images
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Paraguay: la destitución del Presidente
El presidente Fernando Lugo, ex sacerdote y 

obispo católico, hombre sincero en su dedica-
ción a la causa de la justicia social, progresista 
pero de insuficiente habilidad política práctica, 
fue destituido por una decisión, tomada repen-
tinamente y a escondidas del pueblo, por el Po-
der Legislativo en coordinación con el vicepre-
sidente Federico Franco. Horas después, Franco 
fue investido como Presidente Interino de la Re-
pública. En el plano de la sociología política, no 
cabe duda de que se trata de un acto de fuerza 
(aunque revestido de formalismo legalista) por 
parte de una derecha con base latifundista-ban-
caria contra un mandatario que, con constancia 
aunque con timidez, alentaba al campesinado y 
otros sectores populares a reclamar mayores de-
rechos sociales. El Partido Liberal Radical Au-
téntico, centrista, de Franco, dio un giro a la 
derecha y se alió con sus adversarios tradicio-
nales del Partido Colorado, defensor de los pri-
vilegios y heredero de la dictadura del general 
Alfredo Stroessner.

Un aspecto particularmente desafortunado del 
asunto es el hecho de que este golpe legalista 
ha abierto la oportunidad a la alianza demagó-
gica, dirigida por los gobernantes de Caracas y 
de La Habana, para asumir en forma gritona la 
defensa del presidente Lugo y tratar de enrolar-
los a él y al movimiento popular paraguayo en 
su campo autoritario. 

Alianzas subregionales diferenciadas
En tiempos recientes se ha venido fortalecien-

do la evidencia de que, en el plano político for-
mal, el área América Latina-Caribe está lejos de 
una integración regional única y se acerca a la 
consolidación de agrupaciones subregionales 
separadas y movidas por intereses disímiles. La 
región entera comparte un crecimiento econó-
mico estimable y se multiplican y fortalecen los 
lazos entre personas y sociedades civiles desde 
el Río Bravo hasta la Patagonia, pero ello no se 
refleja en una unidad política de conjunto (no 
obstante los simbólicos gestos de la creación de 
Unasur y Celac). Nuestra gran región se integra 
en aspectos informales, mientras divergen las 
estrategias dominantes de sus principales subre-
giones: la de Brasil-Mercosur y la recién funda-
da Alianza del Pacífico, vinculada a Norteamé-
rica a través de México. Estas subregiones abri-
gan proyectos geopolíticos e ideológicos encon-
trados, y en el futuro será interesante seguir 
paso a paso las peripecias de su interrelación. 

Novedades en Medio Oriente
En el mundo prosigue el debate sobre el tema 

de saber si la primavera árabe realmente fue 
una primavera o solo un fugaz destello de luz 

esperanzadora. Sin duda los elementos más avan-
zados y cultos de los movimientos rebeldes ára-
bes son demócratas sinceros, pero queda por 
verse si podrán imponer sus puntos de vista 
avanzados contra el peso retardatario de multi-
tudes desengañadas de las falsas promesas de 
los caudillos caídos, pero ilusionadas por los 
proyectos reaccionarios y neo-medievales del 
islamismo político. (Los caudillos militares ex-
terminaron a los auténticos progresistas de la 
región, dejando la resistencia y la liberación en 
manos de la derecha clerical). 

Con todo, existe la esperanza de que en Egip-
to –el país más populoso, influyente y avanzado 
del mundo árabe– continúe el ensayo democrá-
tico que tanto ha costado llevar adelante, contra 
los obstáculos del militarismo laicista y del isla-
mismo fanático. El presidente Mohamed Mursi 
parece ser un hombre serio y consciente que 
sabe que su país necesita un islamismo mode-
rado y dialogante: cualquier versión extremista 
provocaría un golpe militar y después, proba-
blemente, una horrenda guerra civil. En su op-
ción por un islamismo moderado y abierto (suer-
te de versión musulmana de la democracia cris-
tiana occidental) lo está alentando el presidente 
de Turquía quien, en su país, ha establecido ese 
modelo.

En Siria parece existir la posibilidad de que, 
por presión internacional, cesen las matanzas y 
se llegue a la negociación de un acuerdo nacio-
nal. Parece difícil que ello pueda lograrse sin la 
renuncia del presidente Bashar al-Asad. 

Europa encara sus problemas y los del mundo
Durante largos meses la obstinación del go-

bierno conservador alemán en hacer prevalecer 
la austeridad fiscal sobre la urgencia de estimular 
la economía desfalleciente, empujó al mundo 
cada vez más cerca de una catastrófica recesión 
o depresión global. Afortunadamente, a princi-
pios de julio, Alemania cedió ante las necesidades 
objetivas y ante las presiones no solo de los pue-
blos de Europa del Sur, sino también de Estados 
Unidos y China que comenzaban a hundirse.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.
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